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SER VIGILANTES EN VIDA Y FIELES EN CUANTO AL SERVICIO	

Sesión Siete — Lectura del Ministerio 
¿Quién es, pues, el esclavo fiel y prudente? 

Versículo para orar-leer: 

Lucas 10:39 Ésta tenía una hermana que se llamaba María, la cual, sentándose a los pies del Señor, 
escuchaba Su palabra. 

 

Lectura del ministerio: 

 

El motivo para servir al Señor 
Los creyentes no sirven al Señor debido al 

estímulo externo o la presión del hombre. 
Servimos al Señor por la motivación interna de 
nuestro amor por el Señor. Nuestro amor por el 
Señor internamente nos obliga a servir al Señor. 
Nos insta a servirle. Nuestro amor por el Señor 
hace que seamos incapaces de no servirle. 
Amamos al Señor, por eso debemos servir al 
Señor. Esto es tipificado en el Antiguo 
Testamento por el esclavo que amaba a su amo. 
Aunque el esclavo podía ser liberado y no 
continuar sirviendo como esclavo, no quería 
salir en libertad debido a su amor por su amo. 
Voluntariamente permaneció como esclavo 
para servir al amo a quien amaba. Este es 
nuestro motivo para servir al Señor. Nos 
convertimos en sus siervos y lo servimos 
voluntariamente debido a nuestro amor por él. 
Nuestro servicio al Señor proviene de nuestro 
amor por Él. (Traducido de: Crucial Truths in 
the Holy Scriptures, vol. 3, pág. 445). 

 

Escuchar lo que el Señor dice 
y conocer Su deseo 

Cuando el Señor vino a Betania, Marta le 
recibió y le sirvió, pero lo hizo conforme a su 
propio concepto y entendimiento. Pensó que 
después de un largo viaje, el Señor quería que le 
sirvieran con cosas materiales. Por eso hacía 
muchas cosas para el Salvador-Hombre. 

En Lucas 10:39 María se sentó a los pies del 
Señor a escuchar lo que decía. Más tarde, 
preparó el ungüento para Su muerte. ¿Cómo 
supo María que debía hacer esto? Pienso que 
llegó a saberlo porque escuchaba lo que el 
Salvador decía. Al sentarse a Sus pies para 
escucharle, ella pudo conocer qué era lo que el 
Señor deseaba y prefería. 

Hoy la mayoría de los salvos están atareados 
tratando de servir al Señor. Puede ser que 
también traten de atarear al Salvador. Pero los 
que conocen al Señor, y conocen Su deseo y Su 
preferencia dirían: “No estén tan atareados. El 
Señor quiere descansar. Para Él lo más 
importante no es que ustedes laboren para Él ni 
que traten de hacer cosas para Él, sino que se 
sientan con Él y en silencio le escuchen. Si se 
sientan con Él y le escuchan, conocerán Su 
deseo y Su preferencia”. (Estudio-vida de 
Lucas, Mensaje 26).

 


